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 “El egocentrismo es verdaderamente un tirano,” comentó. 

 “Debemos esforzarnos incansablemente por destronarlo.” 

 (Don Juan) 

 

 .................. 

 

 Una práctica fundamental del guerrero descrita por Castaneda
es la acechanza del yo (atacar el propio ego), el “yo,” el supuesto
sujeto, el falso controlador, el enemigo interno, el pequeño tirano
mental, el susurrador, el implante extraño y tu ridícula persona
social. 

 Dentro del marco de este volumen, atacar el ego significa
atacar nuestro sentido de autoestima, nuestras certezas, nuestra
presunción; forzarse a experimentar situaciones no deseadas, vivir
incómodamente, renunciar, reducirse, retirarse. 

 Se trata de atacar el ego (atacar el pequeño yo) para que el
Yo Supremo (El Nagual, El Espíritu) pueda emerger.

 Esta operación, como los choques adicionales de Gurdjieff y
otros métodos rápidos, se encuentra dentro del eje generalmente
definido como el camino rápido o el camino de la mano izquierda: se
llama camino rápido porque es un viaje espiritual tan rápido y
efectivo como impermeable y arriesgado; se llama el camino de la
mano izquierda no porque sea diabólico, sino porque implica
encontrar fuerzas naturales cínicas y adversarios valientes. El
adversario más difícil es precisamente nuestro sentido de
identidad. En este sentido, este camino requiere gran madurez
interna. 

 El propósito del asalto a uno mismo es principalmente la
deconstrucción y disolución de la falsa identidad: el desencanto de
nosotros mismos en un estado de identificación, sueño,
encantamiento y esclavitud. 

 

 A través de destellos cada vez más intensos de claridad,
podemos volver a escuchar la guía del conocimiento silencioso y
redescubrir el testigo pacífico que guía cada uno de nuestros
pasos. Podemos fusionarnos con el flujo de la vida y realizar actos
increíbles, acciones de valor inimaginable. 

 El único obstáculo para estas acciones inimaginables es el
pensador presuntuoso que hay dentro de nosotros.

 Tarde o temprano tendrás que elegir: o conocimiento
silencioso o el conocimiento ruidoso del ego. 

 Permanecer confinado temerosamente dentro de las zonas
cómodas de la isla de Tonal. O lanzarte sin miedo hacia la libertad
total y explorar el océano infinito del Nagual, el campo ilimitado
de pura conciencia. 

 El viaje, al principio, puede parecer muy desestabilizador,
punteado por circunstancias aparentemente adversas, pero te aseguro
que vale la pena. No puedes seguir postergando este viaje. Serás
puesto a prueba por los pequeños tiranos de la existencia, y
entonces te moverás espontáneamente. Lanzarás un asalto mortal a tu
ego. 

... 



 ¡Buena suerte acechándote a ti mismo!
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Porque tu ego está constantemente acechando para atacarte, tu
salud y tu misma esencia. Sin que lo sepas, el pequeño yo activa
mecanismos constantes de autoboicot: mecanismos que te debilitan,
drenan tu energía, fijan tu atención y conducen a adicciones
absurdas. Este motivo solo debería ser más que suficiente para
hacerte entender la vital importancia de tomar acción contra este
pequeño tirano interno. Si, por otro lado, aún no te has dado
cuenta del efecto perjudicial de tu pequeño yo, entonces nadie
puede realmente ayudarte.



... 



No dejes que las circunstancias te "arrastren". Si comienzas
a preocuparte y a impacientarte, o caer en la desesperación, serás
golpeado implacablemente por los francotiradores de lo desconocido…
pero si, por el contrario, actúas con integridad y posees
suficiente fuerza personal para llevar a cabo tus tareas, tus
intenciones se realizarán. Los depredadores han tomado la delantera
porque somos su alimento, su fuente de sustento. Por eso nos
exprimen sin piedad. Así como criamos pollos en gallineros, los
depredadores nos crían en gallineros humanos, asegurando así un
suministro infinito de alimento. (Castaneda) ...
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 Había ideado algunos de los ejercicios para esos pobres
desdichados que tuvieron la mala suerte de ser entrenados
directamente por mí. Mi entrenamiento es bastante riguroso (duchas
heladas, dormir al aire libre al menos una vez, desnudo, en el
frío, en invierno, etc.). Trataba con guerreros que ya estaban
entrenados, a un nivel avanzado, cuyo objetivo era el
fortalecimiento avanzado. 

 Nos entrenamos mutuamente ofreciendo consejos pragmáticos y
despiadados, desafiando deliberadamente tareas. 

 Obviamente, las prácticas propuestas en este volumen no son
tan extremas... de lo contrario arriesgarías tu vida. 

 Los siguientes ejercicios deberían estar al alcance de
todos, así que no te preocupes por su dificultad. Son en su mayoría
técnicas psicológicas, emocionales e incluso físicas simples para
facilitar un ligero cambio en tu punto de unión; una transición
suave de la primera a la segunda atención. 

 En resumen, son técnicas para alterar el sistema perceptual
y sirven para inducir cambios ligeros pero significativos en la
forma en que percibes a ti mismo, a los demás y al mundo. 

 Antes de realizar un ejercicio, asegúrate de estar en buena
condición mental y física.

 Entrena con la mentalidad correcta, con la mejor actitud
posible, con precisión pero también con paciencia, con dureza pero
también con amabilidad: con dureza hacia el pequeño tirano interno
y con amabilidad hacia tu brillante esencia. 

 

 ...

      
...  

 

 Deja que la muerte sea para ti nada más que una rápida
ráfaga de viento. 

 Deja que se apodere de tu ridícula persona social. 

 Cuando llegue, no defiendas tu vida. 

 No luches contra ella. 

 Deja que te toque con indiferencia. 

 De hecho, deja que toque tu ego inútil. 

 Cuando llegue, no debes estar allí. 

 No debe quedar nada tuyo. 

 Cuando la muerte llegue, ¡ya debes estar muerto! 

 (ZeRo) 

 

 ...
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 Imagina que la muerte está justo al lado tuyo, a punto de
tocar tu cuerpo. 

 Imagina que tu tiempo en este planeta ha llegado a su fin. 

 Se acabó el tiempo. 

 El tiempo se ha agotado... 

 Ahora mírate desde esa perspectiva: desde el final de la
línea, desde el final del mundo, desde el final de tu historia
personal. 

 Una parte de ti percibe la inusual ventaja de esa
perspectiva inexplicable. 

 Una de las ventajas es que no sientes la presión del
depredador interno: ese lugar, el lugar de la muerte, parece
inalcanzable para el depredador. 

 No puede atraparte allí. 

 Te das cuenta de que el parásito teme ese lugar psicológico;
no quiere que tu mente habite en ese escenario. Representa su fin,
el fin de las ambiciones de tu ego. 

 Tú, por rencor hacia el ego, traes esa extrema perspectiva a
la mente. 

 Otra ventaja de esa posición perceptual es que ya no piensas
en tu historia personal, porque ahora, desde allí, no queda
historia. 

 La historia ha terminado. 

 Vista desde allí, junto a la muerte, tu historia aparece
como una comedia insignificante representada por un personaje torpe
y chillón.Ese personaje torpe y chillón eras tú, en tu estado
cotidiano. Ahora miras a ese personaje ridículo con desapego. Lo
miras sin piedad. No sientes arrepentimiento por el final de tu
historia—o más bien, el final de su historia. 

 

 

 Continúa esta visualización el tiempo que desees. Puedes
enriquecerla con otros elementos personales, como soltar algo
familiar, un apego o una adicción. 

 Lo importante es mantener la conciencia de la muerte,
mirarla a través de los ojos de quien desafía a la muerte. 

 Mientras estás allí, observando tu propia muerte y la
descomposición de tu cuerpo físico, también puedes imaginar
vislumbrar la muerte como una fuerza impetuosa. Una fuerza natural,
impersonal que simplemente está haciendo su trabajo. 

 Te pones junto a esa fuerza, junto a la muerte. 

 La miras sin miedo. 

 Ella te mira de vuelta. 

 Luego piensas en la interminable lista de proyectos
inconclusos y suspiras de alivio porque la muerte te está aliviando
de una carga pesada, aligerándote del peso de tu propio ego. 

 Desde allí, sabes que todos esos viejos proyectos pueden
finalmente ser desechados, quemados, olvidados.

 Sabes que desde esa intensa conciencia, puedes olvidar
tranquilamente todo y a todos, sin arrepentimiento, sin
resentimiento, sin tristeza. 

 

 ... 

 

 Sientes una sensación de ligereza al ya no tener que
completar una lista interminable de tareas sin sentido. 

 La fecha límite ha pasado. 

 Extrañamente, ya no tienes prisa; la prisa se ha disuelto
junto con la realización de que el tiempo ahora se ha detenido. 

 No te sientes obligado a continuar la narrativa de tu
historia personal, o a mantener esas relaciones superficiales con
el mundo de las apariencias. Al menos durante este momento de
contemplación, tu mente puede relajarse profundamente, anticipando
un evento que será inevitable de todos modos. Dado que será
inevitable, es mejor no estar desprevenido. 

 A la luz de esta realización, te sientes aliviado de no
tener que prolongar algo ficticio, impermanente, insatisfactorio y
engañoso. 

 El tiempo se ha detenido, y no piensas en mañana. 

 Para tu pura conciencia, ya no hay un mañana. 

 La ilusión del tiempo (pasado, futuro) se está
desvaneciendo. 

 Quédate allí.

 Mantén tu conciencia allí, donde ha sido dirigida por esta
contemplación. 

 Cuando te sientas listo, trae tu conciencia de vuelta allí. 

 Llévala a donde tu ego no quiere ir. Empújala a donde el
parásito no puede sobrevivir. 

 Fija tu atención donde tu orgullo, tu vanidad y tu
arrogancia no pueden resistir. 

 

 ... 

 

 P.D. 

 En cierto modo, ni siquiera necesitas prepararte para el
encuentro con la muerte. 

 La muerte salta sobre tu envoltura, no sobre tu esencia. 

 La muerte no te lleva, sino el cuerpo de impresiones—el
agregado de deseos, recuerdos, evocaciones emocionales y vínculos
etéreos—que has acumulado en esta vida. 

 El problema es que muchos permanecen atados a su forma
humana y a su historia personal, y así se involucran en exceso,
hasta el punto de ser abrumados por el proceso de la muerte física.


 

 ... 

 

 Si ya estás muerto (por dentro), la muerte no puede
llevarte; no puede alcanzarte. 

 La muerte no puede interponerse en el camino de quien ya ha
desafiado a la muerte. 

 La muerte no puede matar a un hombre que ya está muerto.

 La muerte no puede matarse a sí misma, a uno de los suyos, a
un hombre vivo muerto. 

 Solo puede matar a aquellos que tienen miedo de morir. 

 

 (ZeRo) 
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